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INICIOS DEL AGUA POTABLE EN PEÑAFIEL. 

Históricamente, en Peñafiel se bebía el agua del 

rio Duratón. 

También se tiraban muchos desperdicios al rio. 

Se bajaba a lavar la ropa, los cacharros, la lana, 

los cestos, las comportas, los animales, los pelle-

jos y cualquier enser que se quisiera limpiar. 

Llegó un momento en que se pensó que esta si-

tuación era peligrosa. Hay que recordar que a 

principios del siglo XX todavía coleaba la epide-

mia del Cólera apareció la epidemia llamada 

Gripe Española, después la tuberculosis y a veces 

se detectaban algunos casos de Tifus. 

 
 

Por todo ello, corrió el miedo en el pueblo a be-

ber el agua del rio. 

Pensando en evitar el uso del agua del rio, a las 

autoridades les vino la idea de coger el agua de 

Mélida. Allí Había una fuente, la fuente del “Cho-

rrillo”, con un agua muy buena, y además con un 

caudal bastante importante y constante. 

La fuente del Chorrillo era adorada por los habi-

tantes de Mélida y había un dicho popular que 

decía: “el agua del Chorrillo sabe a vinillo”. La 

fuente está protegida por un túnel de piedra abo-

vedado, su origen se desconoce, pero tiene que 

remontarse a varios siglos atrás.  

Decidida la toma, se construyó una tubería de ce-

rámica desde Mélida hasta Peñafiel y se coloca-

ron 2 fuentes: una en San Vicente y otra en la 

Plaza Mayor. La gente tenía que ir con sus cánta-

ros a coger el agua de boca a estas fuentes. 

REFERENCIAS DOCUMENTALES 

 

En el N.º 55 de la Voz de Peñafiel. Agosto de 1907, 

hay una carta de D. José Lagunero bastante alar-

mista sobre las enfermedades provenientes del 

agua. 

En el N.º 56 de la Voz de septiembre del mismo año 

se desechan los temores anteriores y, a la vez, se 

denuncia que hay unas personas de Olmedo que 

llevan varios días lavando lanas a la altura del 

puente de piedra y se solicita al Ayuntamiento que 

prohíba esta práctica para prevenir la contami-

nación de las aguas. 

1908. Julio, N.º 101. Un artículo (El Prechoso) de-

nuncia que se lavan ropas sucias y lanas. 

1908.  Agosto. Se prohíbe el baño desde la central 

de la Fuensanta hasta la de Arenillas. También se 

prohíbe degollar reses en casa. 

1908. N.º 121 y 123. Diciembre 1908. Se nombra 

responsable para dirigir las obras de la traída del 

agua de la fuente del Chorrillo a D. Nicolás Her-

mosilla. 

1909. N.º 133. Febrero. Editorial. Hay una apolo-

gía en defensa de la traída del agua. 



 

 

1909. N.º 135. Febrero. Después de las tormentas 

se reanuda el estudio de la traída del agua. 

1909. N.º 143. Con motivo del cólera se manda 

hervir todas las ropas sucias de enfermos y se or-

dena se vigilen las aguas de fuentes, arroyos y ma-

nantiales. 

1909. N.º 149. Junio. Un espontáneo manifiesta 

que si se analizase un vaso de agua del rio se en-

contraría gran cantidad de patógenos y bacterias 

provocadoras de muchas enfermedades. 

1910.  N.º 211. Ya está terminado el estudio para 

la traída del agua de la fuente llamada “El Chorri-

llo”, desde Mélida a Peñafiel. 

El estudio está dividido en 3 partes: 

1.º Conducción hasta el sitio del emplazamiento 

del depósito en la meseta de San Vicente. 

2. º Depósito casa del guarda y caseta del distri-

buidor o de llaves. 

3.º Red de distribución por toda la población, 

fuentes y lavaderos. 

La conducción o viaje de las aguas viene por las 

faldas o vertientes de las laderas de la izquierda 

de la carretera de Castrillo, con pases de sifón en 

las gargantas y valles, con registros para casos de 

obstrucción o limpieza y con desnivel suficiente 

para que traiga presión en la conducción. 

La tubería será de gres en toda su extensión. Esta 

parte del proyecto nos pone el agua encima de la 

población y ya, con poco trabajo, los vecinos pue-

den proveerse de ella mientras se hacen las otras 

obras del proyecto. 

El presupuesto de la primera sección es de 22.000 

pesetas, cifra bastante pequeña que permitiría 

acometerla con la urgencia que requiere la gran 

necesidad que siente la población. 

Desde luego, creemos que el Ayuntamiento tiene 

medios suficientes para empezar la obra de esta 

1.ª sección, por cuanto en su presupuesto hay una 

cantidad de 7.000 pts., aproximadamente, más la 

venta de las nuevas inscripciones de la parte que 

le corresponde de las de la Comunidad y algo del 

capítulo de imprevistos que esta algo reforzado. El 

déficit que resulta puede cargarse al presupuesto 

del año próximo mientras se estudia un presu-

puesto extraordinario para todas las obras que 

son de gran necesidad para la población. 

Resultando más de 40 litros de aforo por habi-

tante, y teniendo en cuenta que la mayor parte de 

las necesidades de la población ha de cubrirlas el 

rio, como son las de lavado de ropa, el abrevadero 

del ganado y otros usos para industrias y cons-

trucciones, queda reducida la cantidad por per-

sona, para bebida, lavado y aseo entre 5 y 10 li-

tros. Quedando un gran sobrante que puede ven-

derse a particulares que lo soliciten. 

Esto podría constituir un ingreso al municipio que 

podría suponer un 3 o 4 % del total del costo total 

del capital empleado, a pocas casas particulares 

que pidieran el agua. 

Por esta razón, la Comisión de Aguas encargada 

de este asunto debe estudiar la manera de distri-

buir el agua y las condiciones del abono; también 

distribuir a los vecinos una hoja invitándolos a 

meter el agua en su casa, con especificación del 

precio mensual y coste aproximado de la instala-

ción. Recogidas las hojas se vería después cuantos 

serían los que se suscribirían y si conviene a no a 

los intereses del Municipio la instalación. 

No olviden lo que sucedió al principio con la luz 

eléctrica; pues todos eran pesimismos y dudas y 

ahora va a resultar pequeño el nuevo motor, por-

que todo el mundo pide luces. 

Este asunto es de estudiar con detención y, desde 

luego, creemos que la Comisión de Obras, ani-

mada como está con los mejores deseos para 

traernos esta y otras muchas reformas, hará 

cuanto sea posible para resolver el asunto. 

Un aplauso al puritísimo ayudante de obras, D. Ni-

colás Hermosilla, autor de tan bonito proyecto, y 

al inteligente ayudante, D. Jesús Sanz, que cola-

boró con él. Y Dios quiera que pronto sea un hecho 



 

 

esa tan importante y necesaria mejora que piden 

sin cesar todos los vecinos. 

1910. N.º 211. Se preguntan si ha terminado el es-

tudio para traer el agua de la fuente de Mélida, 

para hacer los contratos. 

1911 N.º 248. Mayo. El Aytº. licitará las obras de 

la traída del agua de Mélida a las fuentes de Peña-

fiel por la cantidad de 26.680 pts. 

1911. N.º 274. Noviembre. Comienzan las obras de 

la traída de las aguas desde la fuente del Chorrillo 

de Mélida a las fuentes de Peñafiel. 

1912. N.º 286. Febrero. Por motivo del traslado, ha 

sido sustituido D. Nicolás Hermosilla como jefe del 

proyecto de las obras de la traída de aguas de Mé-

lida por Cipriano Martín, ayudante de Obras Pú-

blicas. 

1912. N.º 309. Julio. Comienzan las obras para lle-

var el agua de Mélida a la Plaza Mayor. Se piensa 

construir una fuente monumental en dicha plaza. 

1912. N.º 332. Diciembre. En la fuente de la plaza, 

el chorro se corta con frecuencia. 

. . . 

Hemos reflejado aquí un proyecto singular. 

Cuando podamos acceder a la documentación 

referente a las siguientes tomas de agua y acon-

dicionamiento desde el río a las casas, publicare-

mos otro artículo al respecto. 

 

 


